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En nombre del Departamento de Seguridad Multidimensional les doy las gracias por invitarnos a participar en esta reunión.  Esto es una muestra más de los esfuerzos que se están haciendo dentro de la Organización para tratar de forma verdaderamente integral estos temas y para lograr una mejor coordinación entre las distintas unidades.  Este ejercicio es similar al que hace unos meses hizo la Comisión de Seguridad Hemisférica cuando se reunió a tratar el tema de la delincuencia organizada transnacional.  En esa ocasión, la Comisión escuchó los informes y las recomendaciones de entre otros el Departamento Legal, la CICAD, el CICTE, la Oficina de Amenazas Internacionales -que tiene a cargo la delincuencia organizada transnacional, las pandillas, y el secuestro, entre otras cosas-, la CIM, y la Comisión de Estudios Jurídicos.  Estas recomendaciones, fruto de un trabajo de años y de experiencias bien diversas, fueron llevadas al grupo de expertos que decidió sobre la necesidad de elaborar un plan de acción hemisférico contra la delincuencia organizada transnacional.  

Es en este marco de este plan de acción que quisiéramos hacer nuestras recomendaciones a este Grupo de Trabajo.  

En efecto, los Estados miembros han tomado la decisión de que el marco de referencia para dicho plan sea la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional y sus tres protocolos suplementarios (la Convención o la Convención de Palermo), uno de los cuales es sobre trata de personas, especialmente mujeres y niños.  Para el delito de trata de personas y para la protección de las víctimas del mismo, creemos entonces que la próxima reunión de autoridades nacionales sobre el tema podría entre otras cosas adelantar las siguientes actividades:

1.
Insistir en la adopción de la Convención y su protocolo sobre trata de personas.

2.
Preparar un borrador del lenguaje sobre trata de personas que debería incluirse en el plan de acción hemisférico contra la delincuencia organizada.  Ejercicio similar está haciendo el grupo de expertos en asistencia judicial mutua y extradición en el marco de la REMJA.

3.
Teniendo en cuenta que la Convención es apenas el standard mínimo que la comunidad internacional ha considerado aceptable para combatir este problema, estudiar cada una de las secciones del protocolo sobre trata de personas y proponer para cada una medidas más ambiciosas si se considera del caso.  Estas secciones incluyen criminalización del tráfico de personas, asistencia y protección a víctimas y testigos, prevención, y cooperación.

4.
Explorar mecanismos para mejorar la calidad y la cantidad de la información y de las estadísticas sobre el problema.  La debilidad de la información sobre la delincuencia en casi todas sus manifestaciones es una constante.  Aunque se han hecho muchos avances en varios países, las estadísticas sobre homicidios siguen siendo de las pocas confiables.

5.
Examinar las experiencias y modelos exitosos en otras áreas de la lucha contra la delincuencia. Por ejemplo, muchos de los cursos de capacitación que se han dictado a autoridades involucradas en la lucha contra el narcotráfico podrían ser de gran utilidad para otros aspectos de la lucha contra la delincuencia.

6.
Estudiar mecanismos que permitan a nivel de la OEA mejorar la coordinación entre las distintas unidades y utilizar de la mejor manera los recursos del sistema.  El modelo utilizado por CITEL, CICTE, y la REMJA para delito cibernético podría servir de base para esta discusión.

7.
Examinar el tema de los recursos.  Muchos de los Estados Parte de la Convención de Palermo han manifestado que la escasez de recursos ha sido un factor determinante en la lentitud con la que ha avanzado la implementación de la misma.  En la medida en que los Estados miembros quieran acelerar la implementación de la Convención o ir más allá de lo que requiere la misma habrá que poner especial atención a este tema.  La cantidad de recursos determinará qué se hará y qué tan rápido se hará, y por lo tanto obligará a establecer prioridades y a escoger los mecanismos más idóneos para alcanzar los objetivos.

Estas recomendaciones creemos reflejan la dinámica de la delincuencia organizada transnacional y las metas y estrategias adoptadas por la Organización, cada una de las cuales explicamos a continuación.

La tendencia fundamental del crimen ha sido la mutación constante y acelerada del mismo de acuerdo con las características de cada región y país.  A medida que la globalización avanza y las circunstancias en los países cambian, los delincuentes se multiplican al tiempo que se transforman sus actividades, su estructura, sus estrategias, y su impacto en la vida de la comunidad.  Estas transformaciones se hacen en un entorno de gran inseguridad, en el que los ciudadanos viven bajo la constante amenaza de ser víctimas del delito, organizado o no, mientras muchos de nuestros Estados hacen enormes esfuerzos para dar una seguridad que cada día parece más inalcanzable.

Una segunda tendencia de la delincuencia organizada en la última década ha sido la de ampliar la gama de sus actividades ilícitas.  Las organizaciones criminales se han verdaderamente diversificado y hoy obtienen sus utilidades ilícitas del tráfico de personas,  migrantes, armas, explosivos, órganos humanos, especies en vías de extinción, desechos peligrosos, propiedad cultural, de la destrucción de recursos naturales, y del secuestro, entre otras.  Cabe anotar que el tráfico de personas se ha convertido en la segunda fuente más importante de recursos para la delincuencia organizada.

Una tercera tendencia ha sido la de importantes cambios en la estructura organizacional de los delincuentes y en sus estrategias.  Los grupos criminales de hoy día son generalmente más pequeños y menos rígidos jerárquicamente.  Consecuentemente son más ágiles, más especializados, más difíciles de identificar y rastrear, más eficientes en explotar las debilidades de las autoridades especialmente en temas trans-fronterizos, y más inclinados a formar alianzas fugaces con otros grupos para aprovechar oportunidades.  Al igual que la globalización, ha habido una explosión de complejas redes de organizaciones criminales, con las características antes descritas, cuyas actividades se desarrollan en muchos países, los cuales, claro está, no tienen una capacidad uniforme para responder a este desafío.  Estas redes utilizan abundantemente las nuevas tecnologías de comunicación, con lo cual pueden operar a velocidades inimaginadas hace unos años.  En conclusión, toda la evidencia indica que las organizaciones criminales son más dinámicas y numerosas que nunca, y que sus operaciones se han expandido geográfica y sectorialmente.

Estas características de la delincuencia organizada requieren una respuesta global basada en la cooperación entre naciones.  El instrumento fundamental es la Convención de Palermo y sus tres protocolos suplementarios.  Estos se refieren a la trata de personas, especialmente mujeres y niños, al tráfico de migrantes, y al tráfico y manufactura ilícitos de armas.  

La objetivos de la Convención son: Adoptar standards mínimos de derecho sustancial y procedimental, armonizar las leyes para reducir el espacio de maniobra de los delincuentes, facilitar la cooperación en materia judicial incluyendo la extradición, y promover la asistencia técnica.  La Convención incluye la criminalización de participación en grupos criminales organizados, el lavado de dinero, la corrupción, y la obstrucción de justicia.  También prescribe el uso de técnicas especiales de investigación que pueden con modificaciones menores ser usadas para combatir cualquier tipo de delito.

El protocolo sobre trata de personas busca integrar los esfuerzos contra este delito a la lucha global contra la delincuencia organizada.  Para ello, el protocolo contiene la primera definición internacional de lo que es el delito, la cual, al servir de modelo para las legislaciones nacionales que la adopten, permitirá criminalizar esta conducta específica en un número mayor de territorios.  Una definición común también da a las autoridades judiciales y de policía un espacio conceptual y jurídico común para investigar y sancionar el delito, y para fortalecer la cooperación internacional.

En segundo lugar el protocolo sugiere a los países que lo adopten, y siempre dentro del respeto a las instituciones jurídicas domésticas, que establezca como delito separado el intento de involucrarse en el delito de trata de personas.

En tercer lugar, como el protocolo y la Convención son complementarios, y como tal los siguientes aspectos de la Convención son aplicables al delito de trata de personas: lavado de dinero, responsabilidad de personas jurídicas, carácter penal de las conductas, el rigor de las sanciones, la obligación de hacer comparecer a los acusados, las condiciones para gozar de beneficios procesales, los términos de la prescripción, las medidas relacionadas con la confiscación de activos, la jurisdicción, la extradición, la asistencia judicial mutua, el uso de técnicas especiales de investigación, la criminalización de la obstrucción de justicia, la protección a víctimas y testigos, la delación, y la cooperación entre autoridades de aplicación de la ley, entrenamiento, y asistencia técnica. 

Este es el esquema mínimo que la comunidad internacional considera adecuado para fortalecer la capacidad de respuesta de nuestros Estados a un problema global.  Así lo entendió la Asamblea General de la OEA cuando hace unos meses en Fort Lauderdale, Estados Unidos, estableció que la Convención de Palermo debería servir de marco de referencia para el desarrollo de un plan de acción hemisférico contra la delincuencia organizada transnacional y le pidió a las diferentes unidades que trabajaran juntas dentro del marco de sus competencias.  

En desarrollo de este mandato el Departamento de Seguridad Multidimensional está adelantando las siguientes actividades:  La CICAD seguirá ocupándose del tema de la delincuencia organizada transnacional en lo que se refiere al narcotráfico.  Esto quiere decir que seguirá dando apoyo a los grupos de expertos que periódicamente se reúnen para revisar las tendencias y las leyes modelo en temas como tráfico ilegal de químicos, de productos farmacéuticos, y el lavado de dinero.  Sus funcionarios seguirán capacitando autoridades judiciales y de policía en técnicas especiales de investigación, inteligencia anti-drogas, narcotráfico marítimo, y seguridad transfronteriza, entre otras.  El Mecanismo de Evaluación Multilateral seguirá tratando de compilar más y mejor información sobre la delincuencia organizada mediante los indicadores del caso.  Este tema de la información merece especial atención.  Si hay una constante en temas de lucha contra el delito es el de la constante falta de información confiable y científica, y esto es fundamental para elaborar políticas adecuadas.

El CICTE seguirá trabajando con los demás entes de la Organización y con las autoridades de la región para identificar aquellos aspectos de la delincuencia organizada que puedan facilitar acciones terroristas.  La recién creada Oficina de Amenazas Internacionales dará a la Comisión Especial y a la Comisión de Seguridad Hemisférica el apoyo que requieran llegar a la adopción de un plan hemisférico contra la delincuencia organizada, que sea realista, que utilice los instrumentos que ya existen, que evite la duplicación de funciones, y que ponga de presente la urgencia de redoblar los esfuerzos en este tema.  

La Oficina también seguirá trabajando con autoridades de América Central, Canadá, Belice, los Estados Unidos, y otros órganos del sistema interamericano como la PAHO y el BID, en coordinar una mejor respuesta regional al tema de las pandillas juveniles delictivas transnacionales, cuyas operaciones tanto tienen que ver con el tráfico de personas en algunas regiones del hemisferio.  Hace poco el Departamento organizó en Tapachula, México una reunión con autoridades de diez Estados miembros para explorar mejores formas de cooperación y asistencia en este tema.  

Como se mencionó al principio muchas de estas iniciativas y proyectos, por estar ligados a la lucha contra la delincuencia en general y al narcotráfico en particular, pueden ser útiles a la OEA y a los Estados miembros mientras se avanza hacia una respuesta integral y más coordinada contra la delincuencia en todas sus manifestaciones.

Queda así rendido nuestro informe.  Quedamos a disposición del grupo de trabajo para darle todo el apoyo que esté a nuestro alcance.

Eduardo Mendoza
Oficina de Amenazas Internacionales
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